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 DOMINGO, 30 DE AGOSTO DE 2026 

Ponerse en manos de Dios 

 

Oración introductoria 

 

Señor, el deseo más profundo de mi corazón es conocerte y 

amarte.  

 

Quiero colocar todas mis fuerzas, mis sentimientos en tu Corazón 

y que mis pensamientos estén orientados todos hacia ti. 

 

Lectura del libro de Jeremías (Jer. 20,7-9)  

 

Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir; has sido más fuerte que yo y 

me has podido. He sido a diario el hazmerreír, todo el mundo se 

burlaba de mí. Cuando hablo, tengo que gritar, proclamar violencia 

y destrucción. La palabra del Señor me ha servido de oprobio y 

desprecio a diario. Pensé en olvidarme del asunto y dije: «No lo 

recordaré; no volveré a hablar en su nombre»; pero había en mis 

entrañas como fuego, algo ardiente encerrado en mis huesos. Yo 

intentaba sofocarlo, y no podía.  

 

Salmo (Sal 62, 2. 3-4. 5-6. 8-9)  

 

Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío.  

 

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, mi alma está sedienta de ti; 

mi carne tiene ansia de ti, como tierra reseca, agostada, sin agua. R.  

 

¡Cómo te contemplaba en el santuario viendo tu fuerza y tu gloria! 

Tu gracia vale más que la vida, te alabarán mis labios. R.  
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Toda mi vida te bendeciré y alzaré las manos invocándote. Me saciaré 

como de enjundia y de manteca, y mis labios te alabarán jubilosos. R.  

 

Porque fuiste mi auxilio, y a la sombra de tus alas canto con júbilo. 

Mi alma está unida a ti, y tu diestra me sostiene. R. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Romanos (Rom. 12, 1-2)  

 

Os exhorto, hermanos, por la misericordia de Dios, a que presentéis 

vuestros cuerpos como sacrificio vivo, santo, agradable a Dios; este es 

vuestro culto espiritual. Y no os amoldéis a este mundo, sino 

transformaos por la renovación de la mente, para que sepáis discernir 

cuál es la voluntad de Dios, qué es lo bueno, lo que le agrada, lo 

perfecto. 

 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (Mt. 16, 21-27)  

 

En aquel tiempo, comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que tenía 

que ir a Jerusalén y padecer allí mucho por parte de los ancianos, 

sumos sacerdotes y escribas, y que tenía que ser ejecutado y resucitar 

al tercer día. Pedro se lo llevó aparte y se puso a increparlo: «¡Lejos 

de ti tal cosa, Señor! Eso no puede pasarte». Jesús se volvió y dijo a 

Pedro: «¡Ponte detrás de mí, Satanás! Eres para mí piedra de tropiezo, 

porque tú piensas como los hombres, no como Dios». Entonces dijo a 

sus discípulos: «Si alguno quiere venir en pos de mí, que se niegue a sí 

mismo, tome su cruz y me siga. Porque quien quiera salvar su vida, la 

perderá; pero el que la pierda por mí, la encontrará. ¿Pues de qué le 

servirá a un hombre ganar el mundo entero, si pierde su alma? ¿O qué 

podrá dar para recobrarla? Porque el Hijo del hombre vendrá, con la 

gloria de su Padre, entre sus ángeles, y entonces pagará a cada uno 

según su conducta. 
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Releemos el evangelio 
San Cesáreo de Arlés (470-543) 

monje y obispo 

Sermon 159 ; CCL 104, 650  

 

«Quien me sigue» 

 

Pecando, el hombre había cubierto su ruta de obstáculos, pero 

ésta ha sido superada cuando Cristo la pisó con su resurrección e hizo, 

de un sendero estrecho, una avenida digna de un Rey. La humildad y 

la caridad son los dos pies que permiten desplazarse con rapidez.  

 

Todos somos atraídos por las alturas de la caridad, pero la 

humildad es el primer escalón que es preciso subir. ¿Por qué levantas 

el pie más alto que tú mismo? ¿Quieres caer y no subir? Comienza por 

el primer escalón, es decir por la humildad, y después ella te hará 

subir.  

 

Por ello nuestro Señor y Salvador no se limitó a decir: "que 

renuncie a sí mismo», sino que añadió: "que coja su cruz y que me 

siga” ¿Qué significa, que coja su cruz? Que soporte todo lo que le es 

penoso, y así es como llegará a mi casa. Desde que haya comenzado 

a seguirme, conformándose a mi vida y a mis mandamientos, 

encontrará en su camino bastante gente que le contradecirá, que 

tratarán de desviarlo, que no sólo se burlaran de él, sino que le 

perseguirán. Estas personas no se encuentran únicamente entre los 

paganos que están fuera de la Iglesia; sino incluso entre los que 

parecen estar en la Iglesia, si se juzgan externamente...  

 

Por consiguiente, si tú deseas seguir a Cristo, lleva su Cruz sin más 

demora y sobrelleva a los malvados sin dejarte vencer... «Si alguno 

quiere caminar en pos de mí, que coja su cruz y que me siga». En 

consecuencia, si queremos poner esto en práctica, tratemos, con la 
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ayuda de Dios, de hacer nuestra la palabra del apóstol san Pablo: "Si 

tenemos qué comer y qué vestir, démonos por satisfechos».  

 

Es de temer, que, si deseamos más bienes terrestres de los que 

necesitamos, «queriéndonos enriquecer", no «caigamos en la trampa 

de la tentación, en una multitud de deseos absurdos y peligrosos, que 

conducen a las personas a la ruina y la perdición» (1Tm 6,8-9). Se digne, 

el Señor, tomarnos bajo su protección y nos libre de esta tentación. 

 

Palabras del Papa Francisco 

 

«La felicidad prometida por Dios se anuncia en términos de 

justicia. El Salvador, es decir el único Justo y el único Juez que puede 

dar a cada uno la suerte que merece. Aquí, como en otras partes, 

muchos hombres y mujeres tienen sed de respeto, de justicia, de 

equidad, y no ven en el horizonte señales positivas.  

 

A ellos, Él viene a traerles el don de su justicia. Viene a hacer 

fecundas nuestras historias personales y colectivas, nuestras esperanzas 

frustradas y nuestros deseos estériles. Y nos manda a anunciar, sobre 

todo a los oprimidos por los poderosos de este mundo, y también a 

los que sucumben bajo el peso de sus pecados». (Cf Homilía de S.S. 

Francisco, 29 de noviembre de 2015). 

 

Meditación 

 

¡No lo permita mi Dios! Muchas veces me muevo por miedo. 

Ocurre alguna cosa que me confunde, me consterna y entonces el 

miedo comienza a dominarme.  

 

Un amigo mío está sufriendo, mi esposo ha perdido su trabajo, 

un familiar está pasando por aquella situación difícil, mi esposa parece 

estar lejos de mí, no puedo darle todo lo que quiero a mis niños… 
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¿qué es aquello que puede generar miedo en mi interior? Llega un 

miedo hacia el futuro; llega un miedo que se cuela en el presente; 

llega un miedo que me empieza a carcomer el corazón. 

 

Pedro, tienes miedo. Estás confundido. ¡Espera a estar tranquilo! 

Tú mismo fuiste aquél que dijo “¿a quién iremos?”. Pedro, te 

encuentras frente a una situación que se te escapa de las manos. Poco 

puedes hacer. Pero puedes hacer algo: esperar, ser paciente, luchar; 

pero, sobre todo, confiar. ¿Cuál es mi temor?, ¿tengo alguno en este 

mismo instante?, ¿creo verdaderamente en ti, Señor? 

 

Ponerse en las manos de Dios suele ser difícil, pues como que se 

siente que se perderá el control de aquí en delante. Sin embargo, no 

hay mejor paso en una situación de crisis que el del colocarse en 

manos del Señor. No se tratará de una resignación, sino de un acto de 

confianza.  

 

Quien se resigna, no tiene confianza ya. No se mueve, no actúa, 

no tiene esperanza alguna. Quien confía, se moverá incluso más que 

antes, pero su certeza no se encontrará en sí mismo, ni en los frutos 

de sus actos, sino en Dios mismo (¡Dios omnipotente que es amor!). 

Y Él lo sostendrá. 

 

Oración final 

 

  ¡Oh Dios! tus caminos no son nuestros caminos y tus 

pensamientos no son nuestros pensamientos. En tu proyecto de 

salvación hay un puesto para la cruz.  

 

  Tu Hijo Jesús no retrocedió delante de ella, sino "se sometió a la 

cruz, despreciando la ignominia" (Eb 12,2).  
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  La hostilidad de sus adversarios, no pudo apartarlo de su firme 

decisión de cumplir tu voluntad y anunciar tu Reino, costase lo que 

costase. Fortalécenos  

 

  ¡oh Padre! con el don de tu Espíritu Santo. Él nos haga capaces 

de seguir a Jesús con valentía y fidelidad.  

 

  Nos haga sus imitadores en hacer de ti y de tu Reino el punto 

central de nuestra vida. Nos dé la fuerza para soportar las 

adversidades y dificultades para que en nosotros y en todos surja 

gradualmente la verdadera vida. 

 

 

LUNES, 31 DE AGOSTO DE 2026 

¡Dale hoy la oportunidad a Cristo! 

 

Oración introductoria 

 

“A ti, Señor, me acojo: no quede yo nunca defraudado. Tú, que 

eres justo, ponme a salvo, inclina tu oído hacia mí; Ven aprisa a 

librarme, sé la roca de mi refugio, un baluarte donde me salve,  

 

Tú que eres mi roca y mi baluarte; por Tu nombre dirígeme y 

guíame. A tus manos encomiendo mi espíritu: Tú, el Dios leal, me 

librarás.” (Salmo 30) 

  

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (1 Cor. 2, 1-5)  

 

Yo, hermanos, cuando vine a vosotros a anunciaros el misterio de 

Dios, no lo hice con sublime elocuencia o sabiduría, pues nunca entre 

vosotros me precié de saber cosa alguna, sino a Jesucristo, y este 

crucificado. También yo me presenté a vosotros débil y temblando de 
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miedo; mi palabra y mi predicación no fue con persuasiva sabiduría 

humana, sino en la manifestación y el poder del Espíritu, para que 

vuestra fe no se apoye en la sabiduría de los hombres, sino en el poder 

de Dios.  

 

Salmo (Sal 118, 97. 98. 99. 100. 101. 102)  

 

¡Cuánto amo tu voluntad, Señor!  

 

¡Cuánto amo tu ley, Señor! todo el día la estoy meditando. R.  

 

Tu mandato me hace más sabio que mis enemigos, siempre me 

acompaña. R.  

 

Soy más docto que todos mis maestros, porque medito tus preceptos. 

R.  

 

Soy más sagaz que los ancianos, porque cumplo tus leyes. R.  

 

Aparto mi pie de toda senda mala, para guardar tu palabra. R.  

 

No me aparto de tus mandamientos, porque tú me has instruido. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 4, 16-30)  

 

En aquel tiempo, Jesús fue a Nazaret, donde se había criado, entró en 

la sinagoga, como era su costumbre los sábados, y se puso en pie para 

hacer la lectura. Le entregaron el rollo del profeta Isaías y, 

desenrollándolo, encontró el pasaje donde estaba escrito: «El Espíritu 

del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha enviado a 

evangelizar a los pobres, a proclamar a los cautivos la libertad, a 

proclamar a los cautivos la libertad, y a los ciegos, la vista; a poner en 

libertad a los oprimidos; a proclamar el año de gracia del Señor». Y, 
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enrollando el rollo y devolviéndolo al que lo ayudaba, se sentó. Toda 

la sinagoga tenía los ojos los clavados en él. Y todos le expresaban su 

aprobación y se admiraban de las palabras de gracia que salían de su 

boca. Y decían: «¿No es este el hijo de José?». Pero Jesús les dijo: «Sin 

duda me diréis aquel refrán: “Médico, cúrate a ti mismo”, haz también 

aquí, en tu pueblo, lo que hemos oído que has hecho en Cafarnaún». 

Y añadió: «En verdad os digo que ningún profeta es aceptado en su 

pueblo. Puedo aseguraros que en Israel había muchas viudas en los 

días de Elías, cuando estuvo cerrado el cielo tres años y seis meses y 

hubo una gran hambre en todo el país; sin embargo, a ninguna de 

ellas fue enviado Elías sino a una viuda de Sarepta, en el territorio de 

Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del profeta Eliseo, 

sin embargo, ninguno de ellos fue curado sino Naamán, el sirio». Al 

oír esto, todos en la sinagoga se pusieron furiosos y, levantándose, lo 

echaron fuera del pueblo y lo llevaron hasta un precipicio del monte 

sobre el que estaba edificado su pueblo, con intención de despeñarlo. 

Pero Jesús se abrió paso entre ellos y seguía su camino. 

 

Releemos el evangelio 
Faustino de Roma (c. 350) 

presbítero 

Tratado sobre la Trinidad 

 

“A Jesús de Nazaret, Dios lo ungió  

con la fuerza del Espíritu Santo!” (Hch 10,38) 

 

Nuestro Salvador fue verdaderamente ungido, en su condición 

humana, ya que fue verdadero rey y verdadero sacerdote…. Los 

israelitas, aunque no eran las dos cosas a la vez, eran, sin embargo, 

llamados “cristos” (ungidos), por la unción material del aceite que los 

constituía reyes o sacerdotes. Pero el Salvador, que es el verdadero 

Cristo, fue ungido por el Espíritu Santo…  
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Sabemos que esto es verdad por las palabras mismas del 

Salvador. En efecto, habiendo tomado el libro de Isaías, lo abrió y 

leyó: “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido”; y 

dijo a continuación que entonces se cumplía aquella profecía que 

acababan de oír. Y, además, Pedro, el príncipe de los apóstoles, 

enseñó que el crisma con que había sido ungido el Salvador es el 

Espíritu Santo y la fuerza de Dios, cuando en los Hechos de los 

apóstoles, hablando con el centurión, aquel hombre lleno de piedad 

y misericordia dijo entre otras cosas: “La cosa comenzó en Galilea, 

cuando Juan predicaba el bautismo. Jesús de Nazaret, ungido por 

Dios con la fuerza del Espíritu Santo, pasó haciendo el bien y curando 

a los oprimidos por el diablo” (10,37).  

 

Vemos, pues, cómo Pedro afirma de Jesús que fue ungido, según 

su condición humana, “con la fuerza del Espíritu Santo”. Por esto, 

Jesús, en su condición humana, fue con toda verdad Cristo o ungido, 

ya que por la unción del Espíritu Santo fue constituido rey y sacerdote 

eterno. 

 

Palabras del Papa Francisco 

 

«La Buena Noticia puede parecer una expresión más, entre otras, 

para decir “Evangelio”: como buena nueva o feliz anuncio. Sin 

embargo, contiene algo que cohesiona en sí todo lo demás: la alegría 

del Evangelio. Cohesiona todo porque es alegre en sí mismo. La Buena 

Noticia es la perla preciosa del Evangelio. No es un objeto, es una 

misión. Lo sabe el que experimenta “la dulce y confortadora alegría 

de anunciar”». (Homilía de S.S. Francisco, 13 de abril de 2017). 

 

Meditación 

 

Hoy se cumple la Escritura. Realmente. Cristo quiere cumplir 

todas estas profecías en mi propia vida. Él está aquí, frente a mí, 



 Religiosas Teatinas de la I. C.     
11 

ungido con el Espíritu que renueva todas las cosas. Él quiere tocar mi 

vida y transformarla, traer la redención precisamente en ese lugar de 

mi alma que necesita la gracia de Dios. 

 

Él quiere llenar la pobreza del mundo con el tesoro del 

Evangelio. Él quiere devolver la vista a quien se siente a oscuras. Él 

quiere poner en libertad a todos los oprimidos y cautivos por el error 

y el pecado. A todos nos cuesta reconocernos limitados e imperfectos, 

pero podemos tener plena confianza delante del mejor Amigo.  

 

Abramos nuestro corazón a Él y compartamos con Cristo cuáles 

son nuestras pobrezas, nuestros puntos de oscuridad y confusión, 

aquello que nos oprime o esclaviza, impidiéndonos ser libres para 

amar a Dios y a nuestros hermanos. Si Él quiere y puede salvarnos, 

¿por qué no darle la oportunidad de hacerlo? 

 

Tal vez no nos cuesta tanto abrir nuestro corazón. Y entonces, 

sin querer, podemos poner un segundo obstáculo: refugiarnos en la 

rutina. Cuando decimos que ya conocemos a Jesús demasiado bien, 

que ya sabemos qué podemos esperar de Él, entonces nos hemos 

hecho un Jesús a nuestra medida, y no es ya el verdadero Jesús.  

 

Porque Jesús es un amigo impredecible. Le gusta romper 

esquemas y preparar sorpresas. Le gusta sacar la bendición ahí donde 

abundaban problemas, hacer de la cruz la fuente de la vida, convertir 

en gozo lo que era oscuridad y dolor. Pero para esto hay que confiar 

incondicionalmente, que significa firmarle el cheque en blanco.  

 

Significa no huir de la oscuridad, la cruz o los problemas, sino 

afrontarlos con la esperanza puesta en su amor y su gracia. Hay que 

actuar en esas situaciones poniendo lo mejor de nosotros mismos, 

pero sabiendo que Él también pondrá lo mejor de su parte. Para el 
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hombre y mujer que confía, Él cumple todas sus promesas de 

redención. 

 

Oración final 

 

¡Oh, cuánto amo tu ley! Todo el día la medito.  

Tu mandato me hace más sabio que mis enemigos,  

porque es mío para siempre. (Sal 119,97-78) 

 

 

 

 MARTES, 01 DE SEPTIEMBRE DE 2026 

¿Qué tiene su palabra? 

 

Oración introductoria 

 

Quiero dejarme amar por ti, Señor, ayúdame a confiar y 

permanecer en tu amor. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (1 Cor. 2, 10b-16)  

 

Hermanos: El Espíritu lo sondea todo, incluso lo profundo de Dios. 

Pues, ¿quién conoce lo íntimo del hombre, sino el espíritu del hombre, 

que está dentro de él? Del mismo modo, lo íntimo de Dios lo conoce 

solo el Espíritu de Dios. Pero nosotros hemos recibido un Espíritu que 

no es del mundo; es el Espíritu que viene de Dios, para que 

conozcamos los dones que de Dios recibimos. Cuando explicamos 

verdades espirituales a hombres de espíritu, no las exponemos en el 

lenguaje que enseña el saber humano, sino en el que enseña el Espíritu. 

Pues el hombre natural no capta lo que es propio del Espíritu de Dios, 

le parece una necedad; no es capaz de percibirlo, porque sólo se 

puede juzgar con el criterio del Espíritu. En cambio, el hombre 
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espiritual lo juzga todo, mientras que él no está sujeto al juicio de 

nadie. «¿Quién ha conocido la mente del Señor para poder 

instruirlo?». Pues bien, nosotros tenemos la mente de Cristo.  

 

Salmo (Sal 144, 8-9. 10-11. 12-13ab. 13cd-14) 

 

El Señor es justo en todos sus caminos.  

 

El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en 

piedad; el Señor es bueno con todos, es cariñoso con todas sus 

criaturas. R.  

 

Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te bendigan tus 

fieles. Que proclamen la gloria de tu reinado, que hablen de tus 

hazañas. R.  

 

Explicando tus hazañas a los hombres, la gloria y majestad de tu 

reinado. Tu reinado es un reinado perpetuo, tu gobierno va de edad 

en edad. R.  

 

El Señor es fiel a sus palabras, bondadoso en todas sus acciones. El 

Señor sostiene a los que van a caer, endereza a los que ya se doblan. 

R.  

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 4, 31-37)  

 

En aquel tiempo, Jesús bajó a Cafarnaún, ciudad de Galilea, y los 

sábados les enseñaba. Se quedaban asombrados de su enseñanza, 

porque su palabra estaba llena de autoridad. Había en la sinagoga un 

hombre poseído por un espíritu de demonio inmundo y se puso a 

gritar con fuerte voz: «¡Basta! ¿Qué tenemos que ver nosotros contigo, 

Jesús Nazareno? ¿Has venido a acabar con nosotros? Sé quién eres: el 

Santo de Dios». Pero Jesús le increpó diciendo: «¡Cállate y sal! de él». 
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Entonces el demonio, tirando al hombre por tierra en medio de la 

gente, salió sin hacerle daño. Quedaron todos asombrados y 

comentaban entre sí: «¿Qué clase de palabra es esta? Pues da órdenes 

con autoridad y poder a los espíritus inmundos, y salen». Y su fama se 

difundía por todos los lugares de la comarca. 

 

Releemos el evangelio 
San Juan Casiano (c. 360-435) 

fundador de la Abadía de Marsella 

Sobre los principados (SC 54. Conférences VIII-XVII, Cerf, 1958), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

¡Qué la caridad y el temor de Dios nos guarden al abrigo! 

 

Sólo Dios puede ser llamado padre de los espíritus, ya que los ha 

hecho, cuando lo ha querido. Los hombres únicamente tienen derecho 

al título de padres de nuestra carne. El diablo, en tanto que criatura 

espiritual, angélica, y buena en el origen, no tuvo otro padre que Dios, 

que le dio la existencia.  

 

Pero él se llenó de orgullo y dijo en su corazón “Me elevaré hasta 

la cima de las nubes y seré semejante al Altísimo” (cf. Is 14,13). Entonces 

se transformó en mentiroso y “no permaneció en la verdad” (cf. Jn 

8,44). Más aún, sacando la mentira de su propio fondo, no se 

transformó sólo en el mentiroso sino también en padre de la mentira.  

 

Eso se ve bien cuando prometiendo al hombre la divinidad 

“Ustedes serán como dioses” (Gn3,5), no permanece en la verdad. Más 

aún, deviene homicida desde el comienzo cuando introduce a Adán 

en la condición mortal y, siendo además instigador del crimen, hace 

perecer a Abel por la mano de su hermano. (…)  
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Recemos al Señor para perseverar en el temor de Dios y la 

caridad, sin desfallecer. Ellos nos harán sabios en todo y guardarán 

siempre al abrigo de los golpes del demonio. Con tales guardianes, es 

imposible caer en las trampas de la muerte.  

 

Esa es precisamente la diferencia que separa los perfectos de los 

imperfectos. En los perfectos, la caridad -enraizada profundamente- 

lleva a un maduro desarrollo, a una inquebrantable constancia y al 

firme permanecer en la santidad. En tanto que, en los imperfectos, la 

santidad es menos sólida y se enfría fácilmente, permitiendo ser 

atrapado con frecuencia en las redes del pecado. 

 

Palabras del Papa Francisco 

 

«La transformación del corazón que nos lleva a confesar nuestros 

pecados es “don de Dios”. Nosotros solos no podemos. Poder 

confesar nuestros pecados es un don de Dios, es un regalo, es “obra 

suya”. Ser tocados con ternura por su mano y plasmados por su gracia 

nos permite, por lo tanto, acercarnos al sacerdote sin temor por 

nuestras culpas, pero con la certeza de ser acogidos por él en nombre 

de Dios y comprendidos a pesar de nuestras miserias; e incluso sin 

tener un abogado defensor: tenemos sólo uno, que dio su vida por 

nuestros pecados. Es Él quien, con el Padre, nos defiende siempre». 

(Homilía de S.S. Francisco, 13 de marzo de 2015). 

 

Meditación 

 

En este Evangelio Jesús nos recuerda el poder y el valor del 

nombre de Dios. En la antigüedad, era tanto el respeto al nombre de 

Dios que no se atrevían ni siquiera a nombrarlo. Era tal la estima y el 

respeto hacia Dios que sólo el pronunciar su nombre ya era rozar con 

lo divino. 
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Creo que tristemente estamos muy lejos de aquel respeto y 

devoción. Hoy, el nombre de Dios parece carecer de valor. La 

devoción al santo nombre de Jesús suena tan extraña que ni siquiera 

se piensa que existió. Pero la misma Sagrada Escritura nos muestra que 

jamás se hizo un milagro, por parte de los hombres, sin haber antes 

invocado el nombre de Dios, de Jesús. 

 

¿Por qué exigimos milagros a Dios? ¿Porqué nos quejamos de su 

falta de acción y presencia en nuestras vidas cuando ni siquiera 

escuchamos la petición o condición que Él mismo nos dio para ser 

bendecidos. “Todo lo que pidan al Padre en mi nombre, lo recibirán”? 

Enséñanos, Jesús, la gloria de tu nombre; derrama en nuestros 

corazones el don de la fe para que seamos capaces de recibir todas las 

gracias y bendiciones que tienes tiempo de querer regalarnos. 

 

Oración final 

 

Es Yahvé clemente y compasivo,  

tardo a la cólera y grande en amor;  

bueno es Yahvé para con todos,  

tierno con todas sus creaturas. (Sal 145,8-9) 

 

 

 

MIÉRCOLES, 02 DE SEPTIEMBRE DE 2026 

Déjate sorprender por Dios 

 

Oración introductoria 

 

Señor, sé que ahí estás; que de mí estás pendiente… Hoy te pido 

la gracia de dejarme sorprender. 
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Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (1 Cor. 3, 1-9)  

 

Hermanos, no pude hablaros como espirituales, sino como a carnales, 

como a niños en Cristo. Por eso, en vez de alimento sólido, os di a 

beber leche, pues todavía no estabais para más. Aunque tampoco lo 

estáis ahora, pues seguís siendo carnales. En efecto, mientras haya 

entre vosotros envidias y contiendas, ¿no es que seguís siendo carnales 

y que os comportáis al modo humano? Pues si uno dice «yo soy de 

Pablo» y otro, «yo de Apolo», ¿no os comportáis al modo humano? 

En definitiva, ¿qué es Apolo y qué es Pablo? Servidores a través de los 

cuales accedisteis a la fe, y cada uno de ellos el Señor le dio a entender. 

Yo planté, Apolo regó, pero fue Dios quien hizo crecer; de modo que, 

ni el que planta es nada, ni tampoco el que riega; sino Dios, que hace 

crecer. El que planta y el que riega son una misma cosa; si bien cada 

uno recibirá el salario según lo que haya trabajado. Nosotros somos 

colaboradores de Dios, y vosotros campo de Dios, edificio de Dios.  

 

Salmo (Sal 32, 12-13. 14-15. 20-21)  

 

Dichoso el pueblo que el Señor se escogió como heredad.  

 

Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, el pueblo que él se escogió 

como heredad. El Señor mira desde el cielo, se fija en todos los 

hombres. R.  

 

Desde su morada observa a todos los habitantes de la tierra: él 

modeló cada corazón, y comprende todas sus acciones. R.  

 

Nosotros aguardamos al Señor: él es nuestro auxilio y escudo; con él 

se alegra nuestro corazón, en su santo nombre confiamos. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 4, 38-44)  

 

En aquel tiempo, al salir Jesús de la sinagoga, entró en casa de Simón. 

La suegra de Simón estaba con fiebre muy alta y le rogaron por ella. 

Él, inclinándose sobre ella, increpó a la fiebre, y se le pasó; ella, 

levantándose en seguida, se puso a servirles. Al ponerse el sol, todos 

cuantos tenían enfermos con diversas dolencias se los llevaban, y él, 

imponiendo las manos sobre cada uno, los iba curando. De muchos 

de ellos salían también demonios, que gritaban y decían: «Tú eres el 

Hijo de Dios». Los increpaba y no les dejaba hablar, porque sabían 

que él era el Mesías. Al hacerse de día, salió y se fue a un lugar 

desierto. La gente lo andaba buscando y, llegando donde estaba, 

intentaban retenerlo para que no se separara de ellos. Pero él les dijo: 

«Es necesario que proclame el reino de Dios también a las otras 

ciudades, pues para esto he sido enviado». Y predicaba en las 

sinagogas de Judea. 

 

Releemos el evangelio 
Guillermo de San Teodorico (c. 1085-1148) 

monje benedictino y después cisterciense 

Oraciones meditativas 

 

“El sale y se retira a un lugar desierto”. 

 

Oh tú, que eres mi refugio y mi fuerza, condúceme, como hiciste 

antiguamente con tu siervo Moisés, al corazón de tu desierto, a la 

llama que arde sin consumirse (cf. Ex 3), allí donde el alma, invadida 

por el fuego del Espíritu, se vuelve ardiente, sin consumirse, se 

purifica.  

 

Allí no se puede residir y no se avanza más hasta tener desatados 

los vínculos de las trabas carnales, allí el que está, sin duda no se deja 

ver tal cual es, pero sin embargo se le entiende decir: “¡Yo soy el que 
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soy!” Allí él hace bien al cubrirse el rostro para no mirar al Señor cara 

a cara (2R 19, 23), pero debe ejercer de sacerdote y escuchar, en la 

humildad de la obediencia, para distinguir lo que dice Dios al interior 

del corazón.  

 

Mientras tanto, Señor, escóndeme en lo escondido de tu morada 

(Ps 27,5) durante el día adverso; escóndeme en lo escondido de tu 

rostro, lejos de las intrigas de las lenguas (Ps 31,2); pues tu yugo es suave 

y ligera tu carga (Mt 11,30), tú me las has impuesto. Y cuando tú me 

hagas sentir la distancia de tu servicio con el del siglo, con una voz 

tierna y dulce me pedirás sí es más agradable servirte a ti el Dios vivo, 

que a los dioses extranjeros. Entonces, yo adoro esta mano que pesa 

sobre mí te digo: “¡Ellos, los otros maestros, me han dominado, más 

que tú bastante tiempo! ¡Yo quiero pertenecerte a ti sólo, pues tu 

brazo me sostiene! 

 

Palabras del Papa Francisco 

 

«El amor te abre a la sorpresa. El amor siempre es una sorpresa, 

porque supone un diálogo entre dos: entre el que ama y el que es 

amado. Y a Dios decimos que es el Dios de las sorpresas, porque él 

siempre nos amó primero, y nos espera con una sorpresa.  

 

Dios nos sorprende. Dejémonos sorprender por Dios. Y no 

tengamos la ‘psicología del computer’ de creer saberlo todo. -‘¿Cómo 

es esto?’ -‘Wait a moment’ (espera un momento). [Francisco hace que 

consulta en el ordenador] El computer, todas las respuestas. Ninguna 

sorpresa…». (Mensaje de S.S. Francisco, 18 de enero de 2015). 
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Meditación 

 

Ante los milagros que llaman la atención, que son trasmitidos en 

televisión; ante aquellos que sólo tú sabes, que consideras detalles de 

Dios simplemente… ¡déjate sorprender! 

 

Hay que dejarnos sorprender por aquellos regalos que 

consideramos ya como aspectos cotidianos; la amistad, la familia, la 

vida misma. Sin olvidar también aquellos aspectos misteriosos que no 

llegamos a entender, aquellos que incluso nos hacen dudar si Dios 

verdaderamente está… aun ahí hay que dejarnos sorprender. 

 

“La gente lo andaba buscado e intentaban retenerlo para que no 

se les fuese”. Ésa es la actitud de alguien que se ha dejado sorprender 

por Dios en su vida. Es una experiencia que te hace buscarlo, noche y 

día. Es una experiencia que te hace no querer soltarlo; que te hace 

querer a Dios como compañero, no sólo por unos cuantos días, sino 

para toda la vida. 

 

Oración final 

 

Esperamos anhelantes a Yahvé,  

él es nuestra ayuda y nuestro escudo;  

en él nos alegramos de corazón  

y en su santo nombre confiamos. (Sal 33,20-21)  
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JUEVES, 03 DE SEPTIEMBRE DE 2026 

SAN GREGORIO MAGNO, papa y doctor de la Iglesia (MO) 

Testigos y enviados de Cristo 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, gracias porque hoy tengo la oportunidad de suplicarte que 

entres a la barca de mi vida.  

 

Por intercesión de tu Madre santísima, quiero apartarme de mis 

preocupaciones y de todo lo que me distraiga o impida escucharte en 

esta oración.  

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (1 Cor. 3, 18-23)  

 

Hermanos: Que nadie se engañe. Si alguno de vosotros se cree sabio 

en este mundo, que se haga necio para llegar a ser sabio. Porque la 

sabiduría de este mundo es necedad ante Dios, como está escrito: «Él 

caza a los sabios en su astucia». Y también: «El Señor penetra los 

pensamientos de los sabios y conoce que son vanos». Así, pues, que 

nadie se gloríe en los hombres, pues todo es vuestro: Pablo, Apolo, 

Cefas, el mundo, la vida, la muerte, lo presente, lo futuro. Todo es 

vuestro, vosotros de Cristo, y Cristo de Dios.  

 

Salmo (Sal 23, 1b-2. 3-4ab. 5-6) 

 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena.  

 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena, el orbe y todos sus habitantes: 

él la fundó sobre los mares, él la afianzó sobre los ríos. R.  
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¿Quién puede subir al monte del Señor? ¿Quién puede estar en el 

recinto sacro? El hombre de manos inocentes y puro corazón, que no 

confía en los ídolos. R.  

 

Ese recibirá la bendición del Señor, le hará justicia el Dios de salvación. 

Esta es la generación que busca al Señor, que busca tu rostro, Dios de 

Jacob. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 5, 1-11)  

 

En aquel tiempo, la gente se agolpaba en torno a Jesús para oír la 

palabra de Dios. Estando él de pie junto al lago de Genesaret, vio dos 

barcas que estaban en la orilla; los pescadores habían desembarcado, 

estaban lavando las redes. Subiendo a una de las barcas, que era la de 

Simón, le pidió que la apartara un poco de tierra. Desde la barca, 

sentado, enseñaba a la gente. Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: 

«Rema mar adentro, y echad vuestras redes para la pesca». Respondió 

Simón y dijo: «Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no 

hemos recogido nada; pero, por tu palabra, echaré las redes». Y, 

puestos a la obra, hicieron una redada tan grande de peces que las 

redes comenzaban a reventarse. Entonces hicieron señas a los 

compañeros, que estaban en la otra barca, para que vinieran a 

echarles una mano. Vinieron llenaron las dos barcas, hasta el punto 

de que casi se hundían. Al ver esto, Simón Pedro se echó a los pies de 

Jesús diciendo: «Señor, apártate de mí, que soy un hombre pecador». 

Y es que el estupor se había apoderado de él y de los que estaban con 

él, por la redada de peces que habían recogido; y lo mismo les pasaba 

a Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. 

Jesús dijo a Simón: «No temas; desde ahora serás pescador de 

hombres». Ellos sacaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, lo 

siguieron. 
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Releemos el evangelio 
San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

Sermón 43, 5-5; CCL 41, 510-511 

 

“No temas, desde ahora serás pescador de hombres” 

 

¡Qué grande es la bondad de Cristo! Pedro ha sido pescador, y 

ahora un orador merece un gran elogio si es capaz de comprender a 

este pescador. Ved por qué el apóstol Pablo dirigiéndose a los 

primeros cristianos, dice: “Hermanos, fijaos en vuestra asamblea, no 

hay en ella muchos sabios en lo humano, ni muchos poderosos, ni 

muchos aristócratas; todo lo contrario, lo necio del mundo lo ha 

escogido Dios para humillar a los sabios... Ha escogido la gente baja 

del mundo, lo despreciable, lo que no cuenta” (1Co 1,26-28).  

 

Porque si Cristo hubiese escogido en primer lugar a un orador, el 

orador hubiera podido decir: “Me ha escogido por mi elocuencia”. Si 

hubiera escogido a un senador, el senador hubiera podido decir: “Me 

ha escogido a causa de mi rango”. Si, en fin, hubiera escogido a un 

emperador, el emperador hubiera podido decir: “Me ha escogido a 

causa de mi poder. Que se calle toda esa gente, que esperen un poco 

y estén tranquilos. No serán olvidados ni rechazados; que esperen un 

poco, porque podrían gloriarse de lo que son en sí mismos.  

 

“Dame, dice Cristo, este pescador, dame ese hombre simple y sin 

instrucción, dame ese hombre con el cual el senador no se digna 

hablar, ni tan sólo cuando le compra un pescado. Sí, dame ese 

hombre. Cuando lo habré llenado, se verá claramente que soy 

únicamente yo quien actúa. Ciertamente, llevaré a cabo mi obra en el 

senador, en el orador, en el emperador..., pero mi acción será más 

evidente en el pescador. El senador, el orador y el emperador pueden 

gloriarse de lo que ellos son: el pescador, únicamente de Cristo. Que 
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el pescador venga a enseñarles la humildad que procura la salvación. 

Que el pescador pase primero.” 

 

Palabras del Papa Francisco 

 

«La fuerza de la Palabra de Dios está en ese encuentro entre mis 

pecados y la sangre de Cristo, que me salva. Y cuando no existe ese 

encuentro, no hay fuerza en el corazón. Cuando se olvida ese 

encuentro que hemos tenido en la vida, nos hacemos mundanos, 

queremos hablar de las cosas de Dios con lenguaje humano, y no sirve: 

no da vida.  

 

Asimismo, también Pedro -en el Evangelio de la pesca milagrosa- 

experimenta encontrar a Cristo viendo el propio pecado: ve la fuerza 

de Jesús y se ve a sí mismo. Se arroja a sus pies diciendo: «Señor, aléjate 

de mí porque soy un pecador». En este encuentro entre Cristo y mis 

pecados está la salvación.  

 

De nuevo, el lugar privilegiado para el encuentro con Jesucristo 

son nuestros propios pecados. Si un cristiano no es capaz de sentirse 

precisamente pecador y salvado por la sangre de Cristo, este 

Crucificado, es un cristiano a mitad de camino, es un cristiano tibio». 

(Homilía de S.S. Francisco, 4 de septiembre de 2014). 

 

Meditación 

 

Es sorprendente la suavidad con que Cristo va guiando a sus 

amigos hacia la conversión. En este pasaje, se nos cuenta cómo logró 

conquistar a Pedro. 

 

El apóstol San Pedro, antes de conocer al Señor, era Simón el 

pescador. Un hombre recio, acostumbrado a la dura tarea de la pesca. 

Seguramente era uno de los más importantes del negocio y uno de los 
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más respetados, debido a su carácter fuerte. Jesús se acercó a él, se 

subió a una de las barcas y le pidió que se alejara un poco para poder 

predicar a la muchedumbre. Pedro estaba pendiente del timón y de 

los remos, quizás sin escuchar las palabras del Señor. 

 

Pero luego, Jesús le miró y le dijo que fuera mar adentro, a 

pescar. Simón se extrañó. ¿Pero cómo? ¿No sabe éste que yo soy un 

profesional? Si no he pescado nada durante la noche, ¿cómo voy a 

hacerlo a pleno día? Sin embargo, le dijo: Lo haré porque tú me lo 

pides. 

 

Jesús esperaba estas palabras, esperaba un poco de humildad por 

parte de Pedro, el impetuoso. Fue entonces cuando se obró el 

milagro. “Y pescaron gran cantidad de peces”. Al ver lo sucedido, 

Pedro se olvidó de la pesca y cayó de rodillas ante Jesús. 

 

El Señor sabía muy bien cómo ganárselo, con amabilidad, sin 

recriminaciones. Y luego le dijo: “No temas, desde ahora serás 

pescador de hombres”. 

 

Oración final 

 

¿Quién subirá al monte de Yahvé?,  

¿quién podrá estar en su santo recinto?  

El de manos limpias y puro corazón,  

el que no suspira por los ídolos ni jura con engaño. (Sal 24,3-4) 
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VIERNES, 04 DE SEPTIEMBRE DE 2026 

Los discípulos y el ayuno 

 

Oración introductoria 

 

Señor Dios, aparta de mi oración esa actitud farisaica que me 

impide ver las maravillas de las inspiraciones de tu Espíritu Santo. Soy 

culpable de ese juicio severo que tiende a ver solo lo negativo.  

 

La oración es un don tuyo, concédemelo. Dame la gracia de orar 

con un corazón contrito que auténticamente busque renovarse 

espiritualmente. 

  

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (1 Cor. 4, 1-5)  

 

Hermanos: Que la gente solo vea en nosotros servidores de Cristo y 

administradores de los misterios de Dios. Ahora, lo que se busca en 

los administradores es que sean fiel. Para mí, lo de menos es que me 

pidáis cuentas vosotros o un tribunal humano; ni siquiera yo me pido 

cuentas. La conciencia, es verdad, no me remuerde; pero tampoco 

por eso quedo absuelto: mi juez es el Señor. Así, pues, no juzguéis 

antes de tiempo, dejad que venga el Señor. Él iluminará lo que 

esconden las tinieblas y pondrá al descubierto los designios del 

corazón; entonces cada uno recibirá de Dios lo que merece.  

 

Salmo (Sal 36, 3-4. 5-6. 27-28. 39-40) 

 

El Señor es quien salva a los justos.  

 

Confía en el Señor y haz el bien, habita tu tierra y reposarás en ella en 

fidelidad; sea el Señor tu delicia, y él te dará lo que pide tu corazón. 

R.  
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Encomienda tu camino al Señor, confía en él, y él actuará: hará tu 

justicia como el amanecer, tu derecho como el mediodía. R.  

 

Apártate del mal y haz el bien, y siempre tendrás una casa; porque el 

Señor ama la justicia y no abandona a sus fieles. Los inicuos son 

exterminados, la estirpe de los malvados se extinguirá. R.  

 

El Señor es quien salva a los justos, él es su alcázar en el peligro; el 

Señor los protege y los libra, los libra de los malvados y los salva 

porque se acogen a él. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 5, 33-39) 

 

En aquel tiempo, los fariseos y los escribas dijeron a Jesús: «Los 

discípulos de Juan ayunan a menudo y oran, y los de los fariseos 

también; en cambio, los tuyos, a comer y a beber». Jesús les dijo: 

«¿Acaso podéis hacer ayunar a los invitados a la boda mientras el 

esposo está con ellos? Llegarán días en que les arrebatarán al esposo, 

entonces ayunarán en aquellos días». Les dijo también una parábola: 

«Nadie recorta una pieza de un manto nuevo para ponérsela a un 

manto viejo; porque, si lo hace, el nuevo se rompe y al viejo no le 

cuadra la pieza del nuevo. Nadie echa vino nuevo en odres viejos; 

porque, si lo hace, el vino nuevo reventará los odres y se derramará, 

y los odres se estropearán. A vino nuevo, odres nuevos. Nadie que 

cate vino añejo quiere del nuevo, pues dirá: “El añejo es mejor”». 
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Releemos el evangelio 
San Pascasio Radbert (¿- c. 849) 

monje benedictino 

Comentario sobre el evangelio de Mateos, 10,22 

 

“...y llegarán a ser una sola carne. Gran misterio éste,  

que yo relaciono con la unión de Cristo y de la Iglesia.” (Ef 5,31) 

 

Una unión extraña y extraordinaria se realizó cuando “el Verbo 

se hizo carne” en el seno de la Virgen y “habitó entre nosotros” (Jn 

1,14). Así como todos los elegidos son resucitados en Cristo cuando él 

resucitó, así en él se han celebrado unas bodas: La Iglesia ha sido unida 

a un Esposo por los lazos del matrimonio cuando el Hombre-Dios 

recibió en plenitud los dones del Espíritu Santo y cuando toda la 

divinidad ha venido a habitar en un cuerpo semejante al nuestro...  

 

Cristo se hizo hombre por el Espíritu Santo y, “como un esposo 

que sale de su alcoba” (Sal 18,6) sale del seno de la Virgen que hizo de 

alcoba nupcial. Pero la Iglesia, renaciendo del agua y del Espíritu se 

convierte en un solo cuerpo en Cristo, de manera que “son una sola 

carne” (Mt 19,5), lo que, relacionado con Cristo y la Iglesia “es un gran 

misterio” (cf Ef, 5,31)  

 

Este matrimonio dura desde la encarnación de Cristo hasta el 

momento en que Cristo volverá y que todos los ritos de la unión 

nupcial se habrán cumplido. Entonces, los que están preparados y 

habrán cumplido las condiciones de esta unión tan sublime, entrarán 

con él, llenos de reverencia, en la sala de las bodas eternas (Mt 25,10). 

En espera, la Esposa prometida a Cristo camino hacia su Esposo, 

guardando fielmente la alianza con él en la fe y la ternura hasta que 

él vuelva. 
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Palabras del Papa Francisco 

 

«La libertad cristiana está en la docilidad a la Palabra de Dios. 

Debemos estar siempre preparados a acoger la “novedad” del 

Evangelio y las “sorpresas de Dios”. La Palabra de Dios, que es viva y 

eficaz, discierne los sentimientos y los pensamientos del corazón. Y 

para acoger verdaderamente la Palabra de Dios, hay que tener una 

actitud de “docilidad”.  

 

La Palabra de Dios es viva y por eso viene y dice lo que quiere 

decir: no lo que yo espero que diga o lo que me gustaría que dijera. 

Es una Palabra libre y también un sorpresa porque nuestro Dios es un 

Dios de las sorpresas. La libertad cristiana y la obediencia cristiana son 

docilidad a la Palabra de Dios, y hay que tener esa valentía de 

convertirse en odres nuevos, para este vino nuevo que viene 

continuamente. Esta valentía de discernir siempre: discernir, digo, no 

relativizar.  

 

Discernir siempre qué hace el Espíritu en mi corazón, qué quiere 

el Espíritu en mi corazón, dónde me lleva el Espíritu en mi corazón. Y 

obedecer. Discernir y obedecer. Pidamos hoy la gracia de la docilidad 

a la Palabra de Dios, a esta Palabra de Dios, y esta Palabra que es viva 

y eficaz, que discierne los sentimientos y los pensamientos del 

corazón». (Homilía de S.S. Francisco, 20 de enero de 2014). 

 

Meditación 

 

Todos deseamos momentos para estar con las personas o la 

persona que nos cae bien, que estimamos, que amamos. Entre amigos, 

el novio con la novia o entre esposos. Y cuando alguien viene a 

arrebatarnos esos momentos más los anhelamos y más deseamos que 

vengan. 
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A los apóstoles les sucede algo semejante en este evangelio 

porque los fariseos, no sabiendo ya por donde fastidiar, pretenden 

hacer ver a Jesús que los suyos no se comportan como los discípulos 

de Juan que ayunan y rezan mucho. Pero perfectamente podríamos 

haberles dicho a los fariseos aquella frase de san Agustín que dice: 

“teme a la gracia de Dios que pasa y no vuelve”. Y los apóstoles 

preferían disfrutar de la compañía del Mesías que ayunar y estar lejos 

de Él. O también les podríamos haber respondido con la misma frase 

que Jesús le dijo a la mujer de Betania: “Marta, Marta muchas cosas 

te preocupan, pero una sola es importante y María ha elegido la 

mejor”, que fue la de sentarse a sus pies. 

 

He aquí por tanto la clave de este evangelio, la presencia de 

Cristo en nuestra vida. De qué nos sirve ayunar, rezar mucho, hacer 

penitencia si a la hora de la hora no acompañamos a Cristo donde 

realmente está que es en la Eucaristía. 

 

Estaríamos ayunando y rezando por deporte. Por ello, si hasta 

ahora nuestros rezos o ayunos son sin una presencia de Cristo 

dominical o más frecuente pensemos que estamos desaprovechando 

la verdadera gracia de Dios para nuestra alma, que es la de estar cerca 

de Él. 

 

Oración final 

 

Encomienda tu vida a Yahvé, confía en él,  

que actuará; hará brillar como luz tu inocencia  

y tu honradez igual que el mediodía. (Sal 37,5-6) 
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SÁBADO, 05 DE SEPTIEMBRE DE 2026 

La compañía de Dios 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, al final de esta semana vengo a tus pies para presentarte 

mis éxitos y fracasos, mis alegrías y tristezas. Muchas veces no recibiré 

la respuesta que esperaba de las personas pues ellas, como yo, 

llevamos nuestras propias cruces.  

 

Pero nadie puede navegar solo, pues naufragaríamos con 

facilidad. Pero Tú vas ahí, siempre cercano, como un Padre que en 

silencio ve a su hijo y está dispuesto a consolar, a compartir una pena, 

a celebrar o a simplemente dar ánimo en el silencio. 

  

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (1 Cor. 4, 6b-15)  

 

Hermanos: Aprended de Apolo y de mí a jugar limpio y no os engriáis 

el uno contra el otro. A ver, ¿quién te hace tan importante? ¿Tienes 

algo que no hayas recibido? Y, si lo has recibido, ¿a qué tanto orgullo, 

como si nadie te lo hubiera dado? Ya tenéis todo lo que ansiabais, ya 

sois ricos, habéis conseguido un reino sin nosotros. ¿Qué más quisiera 

yo? Así reinaríamos juntos. Por lo que veo, a nosotros, los apóstoles, 

Dios nos coloca los últimos; como condenados a muerte, dados en 

espectáculo público para ángeles y hombres. Nosotros, unos locos por 

Cristo, vosotros, sensatos en Cristo; nosotros débiles, vosotros fuertes; 

vosotros célebres, nosotros despreciados; hasta ahora pasamos 

hambre y sed y falta de ropa; recibimos bofetadas, no tenemos 

domicilio, nos agotamos trabajando con nuestras propias manos; nos 

insultan, y les deseamos bendiciones; nos persiguen, y aguantamos; 

nos calumnian, y respondemos con buenos modos; nos tratan como 

a la basura del mundo, el deshecho de la humanidad, y así hasta el 
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día de hoy. No os escribo esto para avergonzaros, sino para 

amonestaros. Porque os quiero como a hijos; ahora que estáis en 

Cristo tendréis mil tutores, pero padres no tenéis muchos; por medio 

del Evangelio soy yo quien os ha engendrado para Cristo Jesús.  

 

Salmo (Sal 144, 17-18. 19-20. 21) 

 

Cerca está el Señor de los que lo invocan.  

 

El Señor es justo en todos sus caminos, es bondadoso en todas sus 

acciones. Cerca está el Señor de los que lo invocan, de los que lo 

invocan sinceramente. R.  

 

Satisface los deseos de los que lo temen, escucha sus gritos, y los salva. 

El Señor guarda a los que lo aman, pero destruye a los malvados. R.  

 

Pronuncie mi boca la alabanza del Señor, todo viviente bendiga su 

santo nombre por siempre jamás. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 6, 1-5)  

 

Un sábado, iba Jesús caminando por medio de un sembrado y sus 

discípulos arrancaban y comían espigas, frotándolas con las manos. 

Unos fariseos dijeron: «¿Por qué hacéis en sábado lo que no está 

permitido?». Respondiendo Jesús, les dijo: «¿No habéis leído lo que 

hizo David, cuando él y sus hombres sintieron hambre? Entró en la 

casa de Dios, y tomando los panes de la proposición, que solo está 

permitido comer a los sacerdotes, comió él y dio a los que estaban 

con él». Y les decía: «El Hijo del hombre es señor del sábado». 
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Releemos el evangelio 
San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

Sobre el Génesis en sentido literal, IV, 13-14 

 

Entrar en el descanso de Dios 

 

«Y vio Dios todo lo que había hecho: y era muy bueno... Y 

descansó el día séptimo de todo el trabajo que había hecho» (Gn 1,31-

2,2). Vemos que las obras de Dios son buenas, y si nuestras obras son 

también buenas después veremos su descanso.  

 

La observancia del sábado es un signo de este descanso que Dios 

prescribió al pueblo hebreo. Pero lo practicaban de una manera tan 

material que incriminaban a nuestro Señor al ver que, entonces, el 

Señor obraba nuestra salvación. Eso les valió esta respuesta 

perfectamente justa: «Mi Padre sigue actuando y yo también actúo» 

(Jn 5,17), no tan solo gobernando toda la creación juntamente con él, 

sino realizando nuestra salvación.  

 

Pero cuando la gracia ha sido revelada, a los fieles se les ha 

quitado la observancia del sábado que tan solo consistía en el 

descanso de un día. Mientras que, ahora por la gracia, el cristiano 

observa un descanso perpetuo si todo lo que hace de bueno lo hace 

con la esperanza del descanso que ha de venir y si no se gloría de sus 

buenas obras como si fueran un bien propio y no algo recibido.  

 

Actuando así y recibiendo y contemplando el sacramento del 

bautismo como un sábado, es decir, como el descanso del Señor en su 

sepulcro (Rm 6,4) descansa de sus obras antiguas, anda por los caminos 

de una vida nueva y reconoce que Dios obra en él: Dios que, al mismo 

tiempo actúa en él y gobierna sus criaturas como es debido, y descansa 

en cuanto que en él se halla la tranquilidad eterna.  
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Dios ni se cansó creando ni descansa al cesar la creación; sino que 

a través del lenguaje de la Santa Escritura ha querido inspirarnos el 

deseo de su descanso... Ha querido santificar este día... como si, aún 

para él que no se fatiga actuando, el descanso tuviera más valor que 

la acción.  

 

Es esto lo que nos enseña el Evangelio cuando el Salvador dice 

que María, al sentarse y descansar a sus pies para escuchar su palabra, 

escogió una parte mejor que la de Marta, aunque ésta se apresurara a 

hacer buenas obras en vista del servicio (Lc 10,39s). 

 

Palabras del Papa Francisco 

 

«La palabra “hipócrita” Jesús la repite muchas veces a los rígidos, 

a aquellos que tienen una actitud de rigidez al cumplir la ley, que no 

tienen la libertad del hijo: sienten que la ley se debe hacer así y son 

esclavos de la ley.  

 

Pero la ley no ha sido hecha para hacernos esclavos, sino para 

hacernos libres, para hacernos hijo. San Pablo predicó mucho sobre 

esto; y Jesús, con pocas predicaciones, pero con muchas obras, nos ha 

hecho comprender esta realidad». (Homilía de S.S. Francisco, 24 de octubre 

de 2016, en santa Marta). 

 

Meditación 

 

Somos hijos de Dios y Dios es nuestro Padre. A veces podemos 

pensar como los judíos que criticaban a Jesús. Y podemos ser perfectos 

observantes de los mandamientos, como ellos. Vamos a Misa los 

domingos, somos generosos en la limosna, ayudamos a los pobres que 

están fuera de la iglesia… En fin, hacemos muchas cosas, pero lo 

llevamos como una carga. Queremos ser santos y pensamos que 
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tenemos que cumplir una serie de requisitos. Terminamos viviendo la 

fe con formalidad y perfección, pero sin amor y esto, ¿por qué? 

 

La fe no es cumplir, la fe es amar. Dios es Padre y nosotros somos 

sus hijos. Todo lo que nos rodea, un hermoso paisaje, un atardecer, 

una rica comida, la maravilla del universo… es regalo de ese Padre 

para que lo disfrutemos. Jesús nos enseña a ser hijos, a no vivir de 

fachada sino a vivir con el corazón. 

 

Esto no quiere decir que dejemos de cumplir, que dejemos de ir 

a Misa los domingos o de cumplir los mandamientos. Esto quiere decir 

que vamos a Misa para agradecer a Dios tantos regalos; y cumplimos 

los mandamientos porque sabemos y confiamos, como buenos hijos, 

que el Padre sólo puede querer nuestro bien. 

 

La fe no ha de ser un peso agobiante que nos amarga la vida, ha 

de ser una cruz que cargamos con alegría porque comprendemos el 

sentido que tiene y confiamos en el Padre. Lo más hermoso de ser hijo 

es que tu Padre no te va a quitar el resfriado que tomaste después de 

estar jugando en la lluvia, pero te va a hacer disfrutar de cada 

momento. Dios no quita las dificultades, sino que ayuda a dar sentido 

a cada momento de nuestra vida. 

 

Oración final 

 

¡Que mi boca alabe a Yahvé,  

que bendigan los vivientes su nombre sacrosanto  

para siempre jamás! (Sal 145,21) 


